
Jesús promete la compañía perma-
nente de su Santo Espíritu. Y su pre-
sencia en los creyentes se convierte en
una fuente de vida. Con razón el Cre-
do lo llama “Señor y dador de vida”.
Su actuación en nosotros sostiene la
esperanza, frente a toda desesperan-
za. Cuando parece que el mal tiene la
palabra definitiva, Dios sigue haciendo
posible su transformación. Sólo el Dios
de la vida puede hacer la resurrección
después de la Cruz. Sólo el Dios de la
vida puede hacer que el dolor del pa-
sado se cambie en vida presente. Si
recordamos todo aquello que fue error,
dolor y pecado, comprobaremos cómo
Dios lo transformó en vida para noso-
tros o la historia. Esa es nuestra espe-

ranza: el Dios de la vida es el único que
cambia el sentido de las cosas y las
transforma en salvación.
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“Dijo Jesús a sus discípulos: Os asegu -
ro que lloraréis y os lamentaréis voso-
tros, mientras el mundo estará alegre;
vosotros estaréis tristes, pero vuestra
tristeza se convertirá en alegría. La mu-
jer, cuando va a dar a luz, siente triste-
za, porque ha llegado su hora; pero en
cuanto da a luz al niño, ni se acuerda
del apuro, por la alegría de que al mun-
do le ha nacido un hombre. También
vosotros ahora sentís tristeza; pero vol -
veré a veros y se alegrará vuestro cora -
zón y nadie os quitará vuestra alegría.
Ese día no me preguntaréis nada”

Lectura del santo evangelio según san Juan, (16,20-23a)

Palabra de Dios

Viernes 11 de mayo,

San Francisco de Jerónimo

volveré con la paz

VI

“El optimismo es una especie de sus-
titutivo barato de la esperanza. Los
optimistas tienden a proclamar que el
mundo es una maravilla y lo ven todo
del color de la rosa. Y los esperanza-
dos sabemos que el mundo es de mu-
chos colores y algunos muy dolorosos,
pero también pensamos que, aunque el
mundo está muy lejos de ser un paraíso,
tenemos energías humanas y espiritua-
les suficientes para transformarlo y me -
jorarlo. Los demasiado optimistas con
frecuencia se pegan tales coscorrones

con el mundo que acaban muchos de
ellos siendo terribles pesimistas (casi
todos los pesimistas son optimistas
decepcionados), mientras que los rea-
listas esperanzados saben que, pase
lo que pase y ocurra lo que ocurra, su
tarea es poner las manos en el mundo
para afrontar con coraje la realidad. Y
saben que, al otro lado de la sangre y el
dolor está la alegría. Como la resurrec-
ción está tras el Viernes Santo”.

(J. L. Martín Descalzo)
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Te pedimos la paz que nos es tan necesaria
como el agua y el fuego la tierra y el aire
La paz que es perdón que nos libera
de la rabia y la ira, de la envidia y la sangre
La paz que es amnistía de presos y exiliados
que desean un hogar más digno y estable.
La paz que es libertad, la vida siempre abierta
en la casa y en la fábrica, en la plaza y la calle.
La paz que es el pan amasado cada día
que se rompe en la mesa con júbilo y con hambre.
La paz que es la flor de tu reino que esperamos
y que hacemos más bello y cercano cada tarde.
Te pedimos la paz y a nosotros nos pedimos
porque somos hermanos y Tú eres nuestro Padre.

(Víctor Manuel Arbeloa)
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